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SEÑOR ES:

s de antiguo abolengo la costumbre de reunu-nos

en esta feeJ¡ n~ para camhiar lmpresiones de 1'1'3­
tcmat eOlll pai1 e!'isJIl o y al I)j'opio üenmo apres­

turnos paru la ealll pafí a ('icntill('a {fue vamos {t

emprender en el ll uev o CUI' :::';O aeadelllico.
Dcsgl 'acintlalllPll fe t'll si todos los .nños. al en­

('onl¡'m'nos aqu í reunidos, nos npcll fl y couuistu la falla de

algúlI quei-hlo compañero.

Inn-ante el último ej ercido .nrnílemieo se hnn perdido

eml neutcs profesores en la Unlvershlnd Cl'lI l1':l I. en a lg' lI lla ~

dI..' provincias. y con dolor tcconlamos en la nuestra la de
1). .lusé Cnstelat-o y Saco. dign lsimo e i1 usll 'ado ca tedrá tico de

la Fncullnd de Cíenclas.
xuesn-o ma logrado compa ñero debe ge l' presentado. du ­

ran te ·su vida. como modelo de pCl'sc\'ct ':lllci a en el trabajo.

de Silllp(tliea actividad. de senci l lez. de e ~t l 'ellwda hcnevolen­

ein par a sus alumnos y de una rectitud r profundo amor á la
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verdad. dignos de ímltací ón.Bu ex lstcn ela . por lodos honrada.

merece bien de este Claustro. y es jus to en es ta ocasiú n

l!edie:lI'lc un recuerdo, tr ibuto de toda uuesü-a amíst.ul y

conslderucíón.

1

Consider o. señores, empresa. sino temet-m-ia ú lo monos

mu y at revkla para mí y quiz ú pnrn otros profesores qu e no

hemos culüvadn la l l tei-utura, ocupar (In tan solemne arl o y

ante tnn dístin guído (~ i lu strado audítot-ío la Cátedra Uulver­

s ltnrIa.

Por mi pm-te me felicito vivamente de el~o. ro mo qulora

que 110 es por inleia tiva mía si no pm-a cumplu- una ordoudel

Excmo. SI'. Rct',I ()l', que ( ~ll opor- tuna feelw del nño ultuno. me
h izo el honor de 1I01l1l1l':I1'IIIC lltll'n leer la Oración inaugura l.

en la a per tura del Curso Acad étuico qué va ú empezar .

La dlgn lsimn. aunque qu izá, poco acertada invltaclón de

nuestro .le fe Unt vcrs i tnt-io. me aligera de la responsahl lidad

que soln-o mí pesurln, sl votuntariamen te víuiem hoy ú (lis­
u-aer vuestra atcnctó n.

Estamos fI tln de siglo~ y como si nos faügaruu algunas
(ll'úefit'ns en el nn ücu rulns. el mi smo Oohiemo. en clrculur de

:1 de ;\ovir nJi l1'c de J R!l :-:~. nos manlücstn In convcníeuela de

:lj usl:1I°11 0Sti nuevos moldes. para que In lectura de los di scur­

sos innugurn les de Curso Acadéin íco sea In-eve r compendioso

el trabajo.
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Pa ra satis facer estas rnzonahlcs usplra clones y cumplir
con ItI ordenado por la Supei-im-ldad. entiendo gue es tas Ora­

ciones deben ser más bien una pi -ucbu demostrativa de la
il ustraciún que carnc tci-íza :'L un Centro docente de la índole

de un Clnusn-o Univers it ario que una exposición más {) menos

lata é interesant e de un punto concreto de la Ciencia. que sin
ser propio del ac to, según mi pobre cr iter io, jamás ú muy
rnras vet es puede ser desarrollado "COI1 la debida ex tensi ón.

Efectivamente: es tér il (j poco menos ha re sultado en oca­
siones la ohra, para la cual algunos pl'ofesorcs 1l:1Il consagra­
do lal'g-ns vigilias de ardientes es fuerzos, exponiendo tudo su
sa ber, toda su concíencía. todo su deber y todo el nmor qu e les
inspira la Cíencla. demost ra ndo en f'US discursos un caudal
de conocinueutos, de estudio y de cru díci ún poco comunes;
mas ni el acto se presta ú estudtar con In debid a atenci ón
tales ramilletes científicos, ni ú posterior; se les ha dado la

resonancia y puhl icirlad de que son acreedores, ú pesar de la
imprenta que se ha encargndo de hnortuliz tu-lcs, para que

sirvan de utilidad mcdíata Ú los · subíos. IllÚ S hieu que de

provecho inmediato ú los nprendíccs de la Ciencia.

Heclias estas íudicacíones y ndmlucndo que las flores son
slrnholo de HmOI' y las hojas puedcu sc¡'lo del t¡':lh:ljo. no con

l1ol'itla J' seductor a palabra ni con gnlil tla y castiza t'J 'a s{\ sino
('0 11 la Sl'ca .r despoetizada h oj ,lI':Is{'a de un úrhul viej«, ínten­

t.n-é eshozaros toscamente la ngm'(l de

EL OB RERO DE LA CIENCIA
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El siglo xv es la época de la Historia que ofrece ma yores

annloglns con los tiempos presentes. Como aqu él, el s iglo XIX

se ha distin guido por una inmensidad de dosculn-ímíentos y
giga ntescas novedades. de todos híen conoeldos, algunos
de los cuales hall ejercido tul ínüueneí a en los destinos rle la
human idad, que valen tanto, como valloron en su d ín, la i ll ­

veucí ún de la imprenta y el desculu-ímíento de las Am éricas,
(IUe fueron los dos gra nde:': aconteclmíentos del primero.

Estos dos siglos ser'fln inmortales en la historia de los ve­

nideros. porque llevan el se llo de la ac tividad que Dios al

crea r las cosa s imprimi ú en ellas. Y como el trabajo es el
ejercieio de la propia aotívldad y el hombre posee dos nctívi­

dudes, conrorm o :'l su dohle nutuin lezn , una espiri tual ¡J intc­
Jectual y otra corporal ¡J materíul. pertn itídm e que considere :1

es tos dos siglos igual ment e labot-íosos, con re lac i ún al pro­

greso soctal de r-ada uno, y que pa ra no empa ñar en lo JI1ÚS

min lmo la gloria de un gra nde hombre. le dé al más antiguo

el nombre de siglo de Colón. y al que es ta tiniendo le lmutice
(' 0 11 el tic s iglo del Trahajo.

,"(' am os en qué cons iste el Trabaj o, para ven ir m ás ade­

lunt e en conoc imiento de la Importa nela rela tiva de los que le
practl ra n,

Con 1"1 homln-e naci ó el tra bajo en la UePI'a, La prlmern

ac tividad que se despertó en él 1'11(; la intelectual . )' pa ra tra-
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dur-lrla en hecho prúct íco y útil :'l sus ueccshlades huhn tic

t'jc l'cital' la corpora l ü ma terínl. ncu modúndosc Ú la tosea
est ética que le sugtri ó SlL iJllaginaeió n. .\q llel dln fue el [u-íme­

(' O pa ra la Ciencia. pata la Iudust rin r para el Art e, cuya suma
de esfuerzos constit uye n el Trabajo.

)Ias a ntes que el hombre trabajara. cxlst ín el trnhnjn.

;Hahia truhajndo un Dios. pura crear al 1101IIIJl'c y la IIHlIISiólI

que le tenia destinada!

Luego el u-ahaj o es una concepcí ún ' divina. r COIIIO siendo

divina es perfecta , ClHlI H.10 el homln-e le pl':wlk a se perfeccíonn

y ace rca a la Divinidad. )las C0 ll10 lodo )0 hu ma no necesita
su cult ivo, el cult ivo del tl'U IJUj O es la i ntelurenciu.

lJe es ta manera empezó el homhre nhservn ndo los se res

unturulcs qu e le r odeahall r que pOI' todas pal'lcs euco nuuhn
{I su }laso para darles una ap!icaeiün úlil ú su bienest ut-,

Origen de las Ciencias natu ml es.

En su ufá n de íuvestlguclún se espació arll'cei:l ll <!o IOR

fi'llÚll lClIOS de cuanto se ccmín sobre su cuhczn, tl'al:Hltlo dI)

escudri ñar y S01'11l'e11do1' los secretos de uucsu-a madre u.uu­
rnlezn.

P I'ill1Cl 'U hase de la Ciencias nrateunulcas, tlsleo-qu üníon«
ctcéteru, etc.

,\'0 sa tis fecho aún, voló su alma hucín los es pacios luflul lns,

h m ';( 'l " denn-o tic su ser el desarrollo de los puhletnus de lo

dt-'s ( ~o ll {J l'i tlo y de cuanto se escapn ú In pcuclrnci óu y ohservu­

cilJIl humanas. naciendo entonces las Ciencias ps iquiens.

y COIIIO el hom hre es un ser em inenteme nte snclahle. en

1':IZlJII tic los dos elementos que le 'consü tuyeu, se lncllm' :'l la

l'olcctividad por que su es pn -itu necesita bu elevarse y COlll U­

nlcarsc COII los dem ás, para se to út il y dt-'jaI ' nlg ún re cuerdo

:'l la posteridad ; de otra pm-te (~nlll(J la mater ia es d ébil ,
!lU S(' j) apoyo, snstéu y pndel' en ella misma.

Asl se JjJl'lIlHl'on las aldeas, los pueblos. las villas. las ciu­

rlades y lIIÚ S tarde las orbes populosas, qu e en gru udes agru-,
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p:U' innes forma n los d iversos es tados tJ IIUl'i OUCS (jUC pueb lan

el globo terráqueo.
El trnbajo es el lazo que ha unido y une ú los nombres,

para qu e pu edan llenar y cumplir el objeto de In ereací óu.

Trabajar es emplea r el tiempo, ocupá ndose en a lgo qu e

directa ú índírectamente pueda ser útil al individuo ú á sus

se mejantes; por lo tanto el qu e tra baja cump le con el sagrado

deher qu e le impusieron Dios, la suciedad, la fami lia y del

cua l necesit a asimismo ' [13I'U su sosten.
El qu e no trabaja y 11 0 quiere trabaj ar, debería se r co ns ide­

rado como hijo expúreo Y malvado, debiend o la suciedad recha­

zarle de su se no. co rno lo hicieron en otro tiempo los Esparta­

nos y lo han hecho otros pu eblos con aque llos de sus hijos,

IIHe 110l' desgracia nacieron Imperfectos.
El tra lmj o es una cadena sin rlu, cuyos estabones, perf ectu­

meu te igua les en la forma, se dis üngen úuícruncute en la

matcría de qu e estü n cons tru idos. Cada UIIO do los cs lnhoues

de es ta cadena desempe ña el ruismo pap el es te ticu que los

dciuús, Ú pesa r de dilcrcnciarse los UIl O:; de los otros en su

ruslstcncin. Tul es el trabaj o humnuo.
El sabio trabaja en su bu fete u-n tnudo de ínvcsüga r y

sor prender los secretos de la Ciencia, en huscu de la verdad.

'l'rahnj« lntelectuaí qu e enerva el espl ri tu, gas ta la vida

dchiliüludnln y acabn cn ocasiones eOH la rnzóu.

Es ta suer te de trabajo debería es timarse en su j usto valor

y es el que menos reco mpeusmlo y atendido se encuentra

entre los hrunhres.
:::: i tl'abnjal' es emplear el tiellllJo en algo que sea ()

pueda ser útll ti los demá s, de Igual suerte le Il1'actiea 1'1 que

pone Ú contrtbucló n su nctl vldud intelectual que el qu e l'j('r­

cita la material; ú en otros t érmtuos. tan obrero es el que

di scurre como el que manipula. Al fin y al cabo todos resul­

tan obreros, de la inteligeueía los unos y de la fuerza ó de la

ma teria los otros.
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Los Obreros de la Ciencia punen en juego. par'a su tl'ahajo.
la íntelígeucia. Los- Obreros de la Iudus trí a con u-ibuye u al

mismo con sus brazos.

En ambos resu lta un :COIISUIll O y en cunsccucucía un des­

gas te r pé rdida <le fuerzas ; sin embargo, la YCIII :lja es tú de

purtc de los segundos. Los pl'illlCl'OS haciendo funciona r el

ce re bro, que es su man o de obra . pa rali za n la vida y la

uuü-icl ún de las demás partes de :-:J U cuerpo. Consumen Ú la

par, con la inteligencia, sus fuerzas fí sicas; la materl a se
debi lita y es tá n predispues tos Ú una im'ga ser ie de graves y

peu osus enfermeda des. Los seg undos, ponlen rlo CH movimi ento

sus tuerzas materlales, se cansa n y se nl tigUJl, es \,cl"da l.!¡ lilas

ltunhi én es muy cier to que aquell a gi l ll llil:-:;ia coi-porul contr i­

hu ye ellcazmente al fuu cíon nlísmo vilal, y de aquel cansancio

iur uedla to res ul ta en el medi ato I'CIJUSO el desan-ollo muscular
y la vlgorlz ncl ón ge neral de todo su cuer po.

EII es ta lucha 1101' la vida, el OIH'CI'I) de la Ciencia pone ú

precio su ca heza y ex pone su raz ón, en crunhio el de la Iudus­

tri n, luch ando con sus fuerzas tls íca«, s úlo nrriesgu la mater ia.

Ambos cuentan p OI" miles las víctimas eu el desempe ño de

sus funciones; los unos (JOI' dlstraccí úu ¡) descuido en la

lIIaY(JI'ia de casos, los otros porque eegados con una idea que

preocupa (J absorbe su imaginad/in, no pudieron "C1', ni síquie­

ra sospechar, el precipicio , que abl erto á sus pies les condujo
~ la muerte. Otros de estos, por que en el cumplimiento de su
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luhor eicnt ük:n. y qu iz á pa l':} salvar la vida ti o t l 'o ~ uluvros. :-;e

cncucnuu u 111'080 8 en las re des de aquélla. En UB a l': ~lahl'a : los

obre ros de la intcli geneia otrece u UIl censo de victlmus muy

superior a l de los de la fuerza () aclividad corporu l.

¡Es deplorable q ue la socí ednd se co nduela y fij e uicn ns la

a tenci ón en las víctimas de la inteligencia que en tus de In
mecá nica!

¿PUl' qlle OCUlTe esta anomalía hu manitaria'?

POI 'quc los Obreros de la Cieuclu son pocos re lnüvamc ute,

no se encuentra n agl'upndos y menos afiliados en grandes

asociaciones y son verdaderos átomos, ímperccpt lhlcs en la

soc iedad la ma yoría de el los . •
No hemos terminado mi li el est udio compamüvo de las dos

clases de Olrreros. El de la Indus tri a ded ica ocho horas al

trahaj o y le restan diez y seis para cumpümeutar las dr-nuis

a tenciones vita les y sociales , El de la Ciencia no rccouoce

limite ni tiemp o en sus ocupnclones, la soeledad ex ige ú puede

exigirle ú todas horas los CSfU(' I'ZOS de su tra hajo. Su imagi­

nnci ún, preocupada con HIla ide«, no cucucutrn I'Cp O:-;f) en el

dt'soallso; y s i para t~1 hay en oca siones deseunso nuueri ul en

sus ta¡ 'CH:-\, rara Y('Z trop ieza l\OIJ el completo I'CP0:-\O moral,
poi-que :'\ la materi a se la doui inn. mas a l es píritu 110.

El olu'm'o lndus trlal tcnntua ü ta! ü cual llora su tl'ahflj o:

lilas corno le tenga par-a el día de ma ñuna, come y duerme

1l':lIltluil:lIl1cnt l' , sin ocuparse ni preocuparse de otros asuntos

que de los propios y de los que se reñeren Ú su familia. En

ca mbio el hr u nlu-c de Clencin. siempre en pos de Hil a iilea que

le domina y le subyuga. no puede librarse de ella y s igue en
los interva los de su labor, in tra nquilo en sus co mídas y agi­
tado (.' 11 Sl1S sue ños, porque par'a él no se crearon el 1'(' [H180

ni la tranqu íüdad .

La vida ele un indi viduo () de muchos. el porvenlr desas­

troso ó feliz de tilla familia, la renlízaclón ele UlI unpm-tanro

proyecto, la solución de UlI IlI'ohlclI lH diflcil , (~ I Iwllnzgo de UIl
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g' I'C1 11 luvento. cstnblceei- una ley ciclll ilit'a. idi'iIl' una hipótesis

para la expli l';lf' iün más j'. menos )':Ieioll:ll de alg ún hecho.

:I('lal':I)' una cuestión de ulllshun II'aseclHlclleia. el redondea­

míento tic algún negocl o hupot-tante, :--<1 1\':11' de un couüie to ;1

IIl1a eoledivitlatl . iuús Ú menos numerosa. crearse un IhJl'YCll il ',

('SI;lllleec l' cor rientes de relac iún en d('ll\l'llIinad as f lf'a si oIH~S .

lIe":II' ;"¡ feliz término un pensamiento g'J'a1H le (', :.'. lo menos útil .

estud ím- horas, dlas, meses y mios un fell lHncno ú desculn-i­

mleut« que ha de r edunda r en bien de la humunhlml. di scu­

" ¡'jI' ncei-ca de cier tas cues tiones socialc:':.. la defensa part ícu­
lnr, colect iva Ó nacional en la constante lucha pO I' la r-xís­

Il'lleia. etc.• ele.. son lodo ell o cucstlones qu e pl 'j~o("lI11an y

IH'Sílll fO'nvclllellle sol n-e el Oln-cro de la Ciencin (j (le la
i nlel igcncia.

El al )ogndo que con su elocuen te palalll':I snlvn la vidn iJ

UIl crlmi nnl ú devuel ve el pan Ú una menestero sn falll ili:l; el

Il H~d i e () que con su cieucin :llT: lII r:l de In II11 Jel'l e (11111 pndl 'e de

1I1111lel'lJ8n prole ú cal illa los nccrbos dolol 'I ~ S de un p:wicnl e:

el ill g( ~lli c"o que con sus c{¡ llIulos nln-o 1I1J:l 11 110":1 via d( ~ ('01 1111 ­

ll i ( ~n e i ¡'JIl cun-e dos puebl os, levanta lIll pll ( ~III ( ! salva ndo 1:1 8

iuenuvenienclns de las agnas. ensena 1 ~ 1 eul tívo de una Jllílll la

út i l, explota una iuinn, (') estudia unsuelo (la!':! IIWj OI' j i~ l' l i li ­

zurle: el sabio que IlOS d:'l luz. movimiento, com nnícneíón y

cunntos medios son necesar-íos al hom bro P:lI ';¡ Sil Il),h; íntima

y III1Itlla re lncl ún: el mornl is!n, ('1 flI lh,¡o fo. el uaturall stn. el

fís ico ye! quüu íco, el 1l1ec{lIli¡'o y el Ii le l'alo P1J:llldo ('()lllJ' i l lll­

Y('II r on sus II'ahajo:,; ,1 1 fOlllcll lo del IJI 'ogl 't'so sud :!11') n:\('ion al.

y lIna lllll 'lIte el nuu-íno r cl mi lil.u- que :ll'l' i(~sga ll Sil vhlu. tII'1'OS­

l !'all llo el pl'illlCI'O la hrnvezn de los mares p:u'a dm' ¡Jj ~ (' Ollu',' {I

Ill i llar 'l's de familias nnnsportnudo :'1 lucngil s distnnr -íns el

III 'ofiud o del esfuerzo de sus hrnzns. r el sl ~g llndo que c1eS)II'e­

C'ialHlo corno el [uimeru toda sum-te (I l ~ i IICII' l ll " nei:ls r l leligl 'os.

sos tiene el ('quili ln'io socia l y unclouut para 4111C I'eillando la

paz pueda lll'ogl 'esm' la Ciem-in r llaga 1101'('('1'1' In iudush-ín.

,
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que es la vid a () el almn de los pueblos, son todos ellos 011'0s
tantos Oil l'(,1'08 que eonn-íhuyen al fomento y des:lI'I'oll o del

t1 'ahnjo genera l, ta n notonu y valei-osnmente romo 11 0 podrá n

hacer lo jmlllh; los de la indus tr ia.
Si Il o hubiera Obrer os <1 ( ~ la Clencla. si no huhiet'a qu ien se

ocu parn en la resolución de los gra udes problemas. ¿q n(~ ser ia

(lo las innsns sociales que contnbuyen sola y oxcl usívnmente

al JlJ'ogrcso general de la hu ma nídnd, aprontando ~ lI S Iucrzas

üslcns {¡ los trabaj os manuales oc las vrn-í ndus indusü-ins?

Les ocurrh-í a lo que (1 un barco que pierde la hrúj ulu, lo

que ;'1 Ul 13 m áqutna de vapor cuyo fueg-o se :Il Hlf!'H. lo que á un

cuerpo que se queda sin alma.
¡Inleli z humantdad s i, en tregada pura y exclusivnme nte al

dominio (le la fuerza In-uta, de In materi a ó en otros t éi -min os

de la mec única animal. no con tara en su seno índívlduos qu e

se ded icaran al cultivo de su rnz ún. de su inteligencia ú de In

Ciencia!
El qu e pj el'citn su neüvidnrl intelectual en el mas elevado

girulo posible en esta vida, empuj ándola lHwia In conqutsta del
idcnl de In propia íntcl ígenclu, que no es otro que el descubrt­

m iento de la verdad en todos los or-denes de las cosas creadas

como l'efl t'jos de la verdad nhsolutn, que es Dios. es te es verda­
dero Ourcro (/fl la Ciencia y es te es el Ohrero pOI' excelencia.

s in el cnul no IIflY progreso huma no posi ble. porque tod o pro­

greso. aun 1'1 ele la mnterIn. depende del IIl 'Ogl '(~SO de la idea .
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La Indusn -ía es útil. digo mal. necesaria PaI';} la vida de los

pueblos r para el progreso general.
~I a s ¿qué sería de ella s i no vinieru la Clencla ;"1 nutru-la

con sus investi gaciones. de las cual es sr dl'duC'(lll pl'ill cipios y

conclusiones que son el único alimento, la única vlda de que
v ive?

Ln ignorancia estima el valor de 1111:1 clencia en razún
directa de sus inmedintas y ú!i les n pli c:l(' io lll~S.

:\0 cuhe duda : la Ciencia es tanto 1I 1,'\S s illlp:Hk a, cua n to

mús favorece al hombre con 1ll:IYOl' IIÚIl)('I'O de hf' lwfl d os

l )J'úcl icos.

La mit olng ia gríego nos tlemucsl rn las vculndei-ns rc lueio­

ncs entre la Ciencia y la lu dnsh-ln. ('¡'(':l tldO;'1 Vu lcnnn dios de

la S(~gll I H ln , con un amor fh ' I I( ~li l'O P:ll':l In p l ' iIl H~I 'n ]'epl 'esen­

t.<ldn Ilnj o la form a de 31incr va y s ln el ll h:lI' go la (~ ;¡ S l : l d iosa

j: lI l1;'l ~ quiso concederle sus f<l vopes.

El rú pldo y asombroso desan-oll o dt~ la Industria f' 1l IOR

l i(,lIl pos modernos se expl íea, pOl'q tW se levnu tn sol .re só l ldos

('illl iell los ¡j se:1 11 los prineipios que lli:II'in llll' lIh ~ ya estable­

('iPllllo la Ciencia, y no ::'1 l ientns (> oIllO se ¡w()('pdia en ol l'os

ti ('IIlPOS: r sin emhm-go. sie ll lJlI'e el 01 11 '(,1'0 de nquel ln fue
t ~ sc ~aJ 'lI el'id o. I'iiliculizatlo. algunas veces alll'l 'l'ojailo y en todas

ocasi oues (lesntcndido. porque la ig lHII'and :l. ('1 t'goislIl o y la

t'll viilia que nacieron con e l )1('(':1(10 del pl'illl CI ' luuu lu-e se hall

ido desru-rollnndo ,'1 la (1[11' que él,

El Obrero de In Cíeucln consume In vidn en su tahoJ'. no

utlllzunr lo Sil nc tivldad (,o l'p ( II':1I s ino 1!:ls tando Sil tuerza (lsi-
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qu ien, s u ínteltgencta. esa cosn qu e desconocemos. ú In que

t1:UIl OS el nomln-e de raz ón y q ue debe ser el alma () In r scncia

de la vida.
Esta clase de trabaj o es vcn lnd qu c en ocasiones da frulciún

al (lile le practica. per o síemnre preocu pa. auiquil» el cuerpo y

alguna s veces perturba el Juic io (') Si.1Il0 cI'i lel' io del homlne.

IJccid mc, ¿hay a lgo comparahle ;1 es ta s ue r- te de lI'aiJnj o?

El snl rio en su bu fete () en su gahinete no recon oce l ímlte

:'1 S lIS ta rea s: para él no llay horas, ni ex is ten días, no conoce

tus noches. no salle ni supo apl'eci al ' jam ás el curso del tiem po.

Una máquina se par a sin tuerzu motriz: el agua de.i ~l de

r-ouvct-t irse en yapor' s i el cal or no le d:-l vida: las fuerzas

fisir ns del hombre se agotan con el trahajoj mas una idea que

"PI 'lI1enta en la imaginación tic un Obrer« de la Ciencin. es has­

tunte (I prcocn parle de ta l s uerte que ni tic s u existencia

S í ) ncuen la.

Asi se explica que P riest lcy tl'a1Jaj al':l sin descanso por
pspncio (l e seis dias y seis noches en Sil luhoi'atori o con su

infiu l'll o de Iloylc: que Schelle, el grnu qulm íco de Suocla, el
1I11 1l liltle n ll 'mll (~éllti co de I\ mping' en el an'ln de sus lnvcsügnoio­
IlPS :W (~l'('.a del :'le ido prúsico, pcnliern la vida envenenando

pOI ' el v értigo cíen u üco que le dOlrl inaha; que Col úu cousu­

lt l il 'l ':\ l:lI'gas vigilias para cntrover con SIl S ('.:'lIcuI08 matema­

li í' OS 1In mús nll ú,.... u n lluevo mundo l 't~ <ll: y qu e con estudio

y J!C'l'sevel'nncia sin igunl Losseps IIcg':lI ';l :'1 I'(~ali z:ll ' In uni ún de

dos mares, p:lJ'a hícn de la h umani dad .

TOllas las fuerzas mecán icas llt~1 mun do. reunidas, no

hulJ i('1'i\1l ha s tndo par a a lllas tnr Y aca bar co n la rir llculn Caha­

IIpl'ia de (J tI 'l)~ siglos: logr ando la r Ul':wit',n de aquell a vesania

soeinl un u ob ra ci- ítíco- ülosúflea que todos r,o ll oeéi s~ por qu e

es hnut-a de la nací ún española: tra bajo In telectual de un

Ohrcro de la Cien cia. de una gl(JI'in pa n-ín. de nues tro inmor tal

Cl'}''':Jn1es.
Xo han s ido los o hl"er'()~ de la nct ivídad corpornl los que
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han ca m huulo p OI' cOlllple to lns ('OIu lit' io llcs sol'i:lli's . hajo

todos SIIS puntos de vl stn. eX lt' lHlie ll llo sol u-e la ti pl ')'a III:'1 S (k

un m ill/JlI (le ki ku ue n-os ,di ' luu -ius de Ilicno: olJ'os o lu'Pl'os

('01110 Sle p1H..'II S01l y Sequ iu hall si tIo los que pOI ' IIlt'tii o de In

iocolllol ol':l nos h a n nilie¡'\o el inlel ' j cl!' de l ('o ll l i l H'lI lt ~ ('III'op I'O.

algunas (lc 1~\IYH S l'('g i () lH ~s ( ~ j ll (· lw ll l.n ¡lIJO S ul rús ('¡ ':I II II H~lloS '

ncccsihles que 1<1 misma .A lI H ~ l'i ( · : I ; ell os h all d l' l '! ' i ll:H)O las

b.u-rc rns que separa lmn n 1I1l0 S puehlns de 01l'os y llos IIiI Il

und o Ú CO)J(leC I' nuevos mana ntia les rle riqueza. 'l ile pC I' I II:1 IW-

cían ig"llol'ados en nuestro mísmo suelo.

En nuesn-o siglo la índustria hn adquirido un desnrroll u

imponente. pOl'fJue se apoya en ros pi -iueipius fij os qu r- duu-iu­

mente va estableciendo In Clenclu y no en el empil+·n llo de 1111

experi mcntarlm-, como en otrns épocas.

En " reyes líneas yo,)" ú I I'H 7.nl'o~ el derrotero que ha seg"uido

el Ohrero de In Ciencia parn dar " ida e ir suavizn ndo 1'1 :l ll lt ' s

mús penoso l rah~lj o de su compa ñero de la I udusn-in.

El puchlo Egipcio y el GI'iego. dedicados al cul tivo d ( ~ 1:1

iutcl ígeuciu. ul maccnrn-on g'I'all cnuüdnd dc pl'illdpios d('Il I.í­

neos. que trnns mi üdos ¡'l los l t onumos y a unw n l:ltlos pOI' los

Al'ahes han ido tl ~ I'tili7.:.t llf l o P(WO :'l pneo e l s ucio e lll 'o jlPO.

A últimos del slg!o xvcrnn conocidos en oeeiden le los

Il 'ahaj os mn lcnuu lcos de In E~,w ll (' la de AlejalHll 'ía; la Ciellda

se hnhia em-iq uecklo con In numomcíún ilrnhe. PI AI g"l'llI'¡¡ Y la

TI 'igullometl'ía : se diú :l conocer el sis tema decimal y se pel'­

fceeionú el Calendar io: las propiedades de muchos ClII ' '' P OS

fueron descuh íci -tus por los incansahles ulqulmístns, dpilieados

con tanto celo y entusiasmo ú los trahaj os de Sil Gj'(/I/III! Oln:«;

el empir ismo nos favorccir' con una larga serie de lrnpottnntr:s

dcsculu-imientns. entre los cuales ci taremos el cnmpús. la

lmpren tn, la 1II',I\'ol 'n. los cañones, los r elojes. las agllj:Js. el

acero. el g l'ah:lllo y cincelado en 'el colue y en la mndern , los

fl ll leojns~ e l mlct-oscoplu. lus cSIH'jos. llIolinos de " ienlo. (' le.. ele·,

Eslns lud ustrln s \1I1d ie1'11I1 esl.:ll lleccl'sc 1lI II'IIue el n l l ( ~z :l ll :lll
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Ú 1'1'ofUlHlizal'se. por medio del estudio. los hechos naturales.
Arisíúteles ha dicho. con raz ún. ..que el m-te Pltlpi pza cuando

un :,rI'aH número de expei-lencíus ha permitido establecer un

cri teri o ge nera l. que nluu-ca los casos ptll'eeidos.» Estos cnien os
{, conceptos sólo se desenvuelven cuando el es ptn tu humano

se 1' 1~Ya y se dú cuenta ú ex pllcac lún rucíonal del medio en

que vive! de cuanto le rodea y de 10::- fenómenos que gohier rwll
su acr h'm y evoluci ón .

Esta acumuinct ón de hechos es lnrlispen sahle pUl'a el pro­

greso de la Ciencia: s in cmbm'go. un sl'l lu hecho es tahlecldo de

una manera i-lgorosameute cíentlflcn vale más que mil. porque

('oll stil llYC una ley aplicable rl todos los casos t1 llú)og-os.

Los hechos aislados representan el 11111\'0 de In Ciencia. des­

Ill'j'ciah lc para un observador vulgar y del cua l olniene el sabio

r-on su estudio dedu cciones sci-í as é impor tantes conclusíoues.

quo te pel>llli ten cuestionar ú la nntuiulcza por medio de la

exprl'imcntnción directa, La hipMcsis que le facilit.a medios

pnru explicar es ta cuestión experiment a! pOdl'(1 sor verdadera

l" fill sa. per o nruacns fjUf'stiO dimidian¡ sctentta. esto
Dfl WY ha comparnrlo muy op(JI'tu nnlll entc las hip(\!.esis

ciPll tif lens al andamiaje de In Clencia, úti l paJ':! conduclrnos Ú

la verdad, pero que Iúci lm ente podem os lcvnnuu- (, desu-nlr á

voluutnd.

El hombre de ciencia prefiere la verdad iI su IcoPia. 1Ia dicho
HadJll ; mas n080t l '08 nñadu-emos "lH~ I:lS tf'm'jas que cnru l uun.

y de las cuales algunos hacen poco aprecio, 80n las hoja s del

:.'II 'boJ de la cíencla: ellas lll>ntegell sus ye mas, favorecen el
desm-rollo de las nueva s y tioi-nas j-amas. con ü-ihuye n :.'l la
ü-uettñcncíón. después se secan y raen. pero Ril' VC Il aun parn la

nutrición de las ra lees del mismo árbol, en el cua l l'ealJ¿ll'l'een

nuis tarde en otra s hojas. que son las lluevas tcorlas.
Una vez establecida una nueva teorí a eíenu fl ca. los que

dl'sean aplicarla para SUS adelantos industrinles, cuentan ya.
con medios de oblígm- :l la untui-alezn ;'¡ revel ar sus sec re tos.
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Los dcseuln-lmtentos y sus aplir:lt'i () I Je~ sigueu una mru-cha

IIlIIY lenta al ini('iarse. r asomlu-os.unentc "(Ipida St'gllll :,e ya
ndelnutundo C' H el progreso t lt~ la Cleuclu.

Os lo voy ú demostr ar.
Fijémonos por un moment o en el al re.
El hom bre vi vía en él y de él. sin ('on o(' t\ I· It~ . Un Y:1 SO ll eno

de este elemento Iué considerado JlOl ' mucho tirmpo COII IO

vacio. Auaxuneno ;,18 años antes (le .lesncr- islo, Di ógcnes y

Apol(¡nio un siglo más tarde. y tl CSPUl;S el mi smo Ai-ist útr-les

empezaron (1 fijar se en é l y OIt SC1'V:l1' sus }ll'opiedades: en

í 100 el úrahe Alhazen con sus expei-lenclas eient l flr-as. que

fueron las pruuerns, estableci ó :I1glln:ls verdades que pct-nutíe­

1'011 ú Galileo. á Toi-rícelli. Ú Olto de DCl'l'khe y mas tar de ú

on-os vm-íos d~'scu l ll' i l' 1118 leyes que dchínn rpgil'les para sus
f1 plienciones pi-á cticas.

En 1i 7-1 aun no se tenía concepto nlguno acCl'Cil de la

eom posieíún del un-e. Pri est.ley IWiWt.idl eien l.l ll c':II11ClI le Hila

ohservaclún empü-ica hecha :i00 años untes pOl' Ed;: de Snlhnk

y de ella sacó. en conclusión. que el elemento notivo del aire
eru el Oxígeno-

Desde este momento nuesu-os conochuicnlns noer ca del

ni l ' ( ~ se desan-ollan rá pídamcnte: Pf'I11CIl :,:e (le mnntüesto :4 11S

fuctorcs esenciales, accidentales é lncldenta les: nprecinnse l) se
vnknn n sus cantidades respecüvn s r en tales investigaciones
se nos rlun ú conocer infini dad de organismos vivientes. que
no pOI' escaparse ú nuestra vista dejnu de ejercer' un a intl uen­

eia exu-nord innr-la y tra scendental en la eeoll1 ') lIl iea del mundo,
Estos organismos. úl timo dcsculn-tmíento en los dominios del

aire. gozan de funciones nual íüeas impor tantí simas en la

na turaleza org•ún ica. como quiera que sirven p:ll'a tran sfoi-mar
Sil energ ia potencial en energ ía activa. Esta serie pr ogresiva

de descubrim ientos. que nos per miten decir que el a ire viene
[1 ser la cuna y l a tumhn de la vida ol'g'única. al darnos cono­
cinueu tos útiles acerca de la vida han sido ocasi úu de exn-aor-
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dill:Jl'io rlesm-roll n inr l usu-ial . El! todas 1':11'1 (':-; se nos presentan
la ('olllllUstiún y la respirnciún. El uso oconú unco de los com­

hu sübles, la nuu-ición (k los aui utules , el desnn-ollo de las

(' Sl )(~ l' i es Iltolúgicus, los lJl'OeCllilllienll)s ag'l'iet1las. la salud

púhllcn, el or igen y tratamiento de algunas enft-' I'lllcd::Hles. la

IlI'oilllCeiÚIl (le hehídas ulcoh óli r-ns, los pt-oceduntcut os p:ll'a la
nllll'ic:lCi,;n dd vinagre y del salín-e. cte., ete., todo ello y

nun-hlslmo más es debido al conocimiento del nire.

;\0 hay duda que e) animal r csl'it'aha. el combustible

m'di :l . la planta erecta y el azúcar Iermentuha antes <le 8el'II08

conocido el papel ele principal agent e. que el a ire desempe ña
en Indos es tos fenómenos; mas e~te eonocí micuto no tl'ahajado
(101' el oln-ero de la Ciencia no pod iu 8CI' út il. rc sul tuha est éri l.

l loy dln lodos estos fen úmenos, ampnrrulos por!a sul ria econo­

mla ele ln na turaleza y cultivados pOI' la lnu nnna ín tetígenctn,

snu empleados cn hien de In humanidad. .

Otro tanto podr'in ÜCdl'OS nC(' I'(~a de los ndelnn tos y ventajas

que ha re portado el oln-ero de la Iurlu su-ln, y e:-; tn en gener'al,

sl qui siere entr etener me en exponer In mul tl tud de nplic.icio­

II" S del ngua desde que Cnvcnrli sh de:-:cubl'i l" su composic ión

y Imd im'oll :-:e l' estudiadas sus IH'opiedades, Si o:'> d i l'(~ que el

Nudol' dcn-nmndo por el obrero de In Clcn cí.r, en sus fJ':llJajos,

¡la Nl'l'vido y su-ve pHl'a seca!' el de las n'cllles de SIlS eOlll p:lIJe­

l 'oS de la imlustri a.
Oigamos en esta ocasí ón el nlí'gTc cauto del v iejo poeta

gl ' it~go Anüpater, dedícndo ú las ('selavns el d ía que lus llhrn­

1'1I11 del n-ahajo per sonal de la mol ienda d iarin del tl'igo.

«iJfuj('~'('s qtu :hasta el presente habL~is dtuto mu-ltas li la muda.

ourstro« brazos descansarán en /0 succsico! No seí'd para
'Cosoltas el matutino can/u tte 10.~ pajari llu« aminciamto el uu/!­

ro ti la , La Diosa Ceres ha dad« orde» d /(/,1; J/ ;n(as de las

auuas para q1M} os l ibren de tan }Jl'ílOSa larca. ciando Ulovi ­

liIi('ulo d las pesadas muelas.~

Examinnndo el or-den In'ogT'l'~ivo de la Indl1s1f'i a guimla

\
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¡')(II' la mnu o del O)WC l"I) de la inll' ligPIH'ia. ohscrvnretuos que

lodos sus adelantos se apoyan eu cuatro ;!I':IIllit' s pl'illt~iJlio ::' .

Primen). En el empleo dl' las fuerz as de la naturaleza

alige rando al hombre del COIl SUlHlI de las propias.
SC{}w u/o. En la econom ía de tiempo.

Tercero. En la economi a de proilu ccí ún .

Cuarto. En el apl'oYecl13lllicllto de los residuos.

El salvaje que empleaba tres u ños para ahuecar tilia canon.

110 se apel'cihiú de que con el auxilio del fuego podía prucncai­

la misma operación en pocas horas y con tres años menos de

fati gas.
I'en élope contaba doce esclavas 1'111'01 la molienda diar ia del

tr igo de su casa, y en los !lI'ÚSpel 'os tiem pos de Atenas cada
hombre libre poseía, p OI' t érm ino med io, vein te esclavos

des tinados ú los mís rnos ünes. ) Ias los cscluvos son m áqu ínas

y estus nada in ventan 'j' nada descubren. Los esclavos de los

Ind ios, de los ítoma nos, los s ier vos "de Europa , lo mistuo que

los 0111'01'os sin ínstrucció u de nues tros días son meros instru­

rueutos que en nada cOIlÍl'ilJUYC Il al l)J'og'I'CSO numuno,

Los trabaj os ü mejor los ade lantos de la clcncla van ca m­

hlundn la faz de las cosas; y a:-; i C0 ll1 0 la líbcrtud s igue en su

ruurchu :i la cor r ien te de la civilizacl ón, las tuerzas natura les

van susti tuyendo ú las de la sa ngro hu mana,
La economía de tiempo Ita lindo pie ú la vulgarlzndu fra se

el tiempo es 01'0, y es mucha ven tad porq ue empleado el üeru­
po en un trabajo útil se traduce efed iyumcntc en dinero.

Cuando 110 se conocía la extinci ón eeonómlcn del j(Jsforo

se nm plearon l)()l' largo tiempo, parn (l 1'OI H)l'cio IlUI'SC la luz y
el calor, el es la nún y el pedernal. que al l á en su uia huh íau

sido un invento maruvi lloso. Hoy dla las ce r il las fosfúrleas

han reemplazado aquel antiguo [uoccdlmleuto.

Snpongamo~. por un momento, que el consumo medio de

(~ :-;la s es de ocho al dia, por habitan te.

•vhorn bien: las cer i llas nos dan la luz en 15 sC'g'undos l, sea
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dos minut os, los empleados al d ía, en I;¡ ~ Ot'! 1O v('('es i usando

el esluhún en las más favorables condl t-loues, se consume un

euru-to de hora al d íu, (j sean dos minutos en cnduocnsí ón,

resultando que antes se empleaban UO hora s a l afio en lo que

hoy se a lcanza en 12.

Esta ecouomta de 78 horas, eq uivalentes (1 10 jor nadas de

trahajo, valoradas ú Ptas. 1,7;:) C0ll10 preci o medio, representan

1I 11 heneflcio anual de 17.500,000 Ptas. cu un pueblo de un

rnl ll úu de hahitan tes.
lIe uquí un cur ioso ejemplo de economía de tiempo alcan­

zado por los obreros de la Ciencia en una pequeña y lunuíl de

indu stria, pero 11 0 { IUr ello menos íuteresuute.

Acerca de la econom ía de produccí óucuuslgnaremos que

los rieles de acero se pagaban pocos años nl rús Ú 1.12;:) pesetas

pOI' tonelada, cuando hoy se eOIll l' I'<l1I :'t 12;:), El aluminio,
prccloso metal que 1'01' sus especiales 1I1'op iedade:s será ohje to
de III·,',xitnas y vasusímas aplicaciones, que dul'ú nombre al

~ i gl o venidero, tralmja do por los ohrc ros de la Cicnciu, de un

IIlelal unpusible por su valor ha pasado al rango de los más
lunnl ldes }lUl' su precio,

La Ciencia ha enseñado a l ludusuin l la II HUlel'H de uusfor­
111 11 1' los dcspcrdl clos de las fúbri cns de gas en escuelas,

lul llnnles tintes, fe r tilizantes abonos; de cou veitlr en gelatinas ,

fúsfut'o y otras materlas .Jos hu esos; el calor latente encon­
tr.ulo por Blnck ha reportado las luvcucíones de Wutt : el

descubr imiento del equivalen te mecanice de Joule ha ser vido
. tic base para el perrccctonamreuro de las máq uinas de vapor,

t' 1I Hila palabra, el obrero que se ocupa en dlscurtir acerca de
los medios de emplear las. fuerzas unturales. que logra en
el tl'¡¡ bajo la economía de tiempo y de produccí ón, que tras­

ftn'lI la eu 01·0 lo que nntes se tira ba. es el único q ue da

vula ~\ la Industr ia, para que esta á su vez se la propor­
cluue Ú los suyos . \
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Los tra bajos y desculJl'illlicllhis r-ieuütlcos, a ltsl l'aelo s ó
aislu'(lo8, según Faruduy son corno los reci én nacidos, centros

alrededor de los cuales convergen las esperanzas y todo el
am or de la familia y del in lsruo Estado qu e debe ocuparse

en discurrir los medios de crear ciudadanos útiles para el

porvenir de la Palria.
La naci ón que más haga en favor de la inslruccl ún csttí

pl'cdcstillalla ú ser la primera del mundo, s ino en el dia de
hoy seguramente en el de ma ñana, porque el desarrollo de
aquella es lo primero y más esencial para su prosperidud.
La que descuida este fuclur de producción dehe futnlm ente
desapa recer del mapa ele la civllízucíú n, y las rc laclones entre
la clencln y la índustria SCl'rt 11 más íntímus cuanto más se
difunda la educación cientiñcu e11 nuestras escuelas y uni­

vcrsldudes .

Así la Grecia CIl los buenos tiempos de sus estudios
Illos óñcos y olcntülcos. cuando la instrucci ón se dalla no en

una lengu a muerta s ino en el idioma naciona l. se la vió

prospcrur en la Ciencia, al propio tiempo qu e üorcciero n su

. índustrí u j' su comercio.

Si la sang re en su continua circ ulación dentro del cuerpo

hUIll UIIO da la vida, fuerza y movimiento ;'1 Iodos los mi cru­

hro s, la Ciencia es el s istema circ ulutorio de un puebl o y la

Iud ustria su sistema muscular,
El Es tado debe considera¡' ú la Cieneia com o uno de los

elementos de primera fuerza pura su prospcrldud, tic 10 cual
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poderuos deducir la couclusíón de que las I'c!:W iIIIlCS crure esta
y aquél deben ser intimas corno quiera que los p"og'l'l'SOS
de aquell a son del mayor Interés 1'31'a el público; entendi én­

dolo de ('sta mau era los a ntig uos. purt lcul urtuente los Griegos
y los .\ I':I I }{:,~ ~ atendieron ú las Ciencias coloc ándolas en la

prhuern líuen de los debere s del Es tado.

Es ta proteccí ón cesó por desgrucin en los s iglos xv y XVI, la

Clenciu fue olvidada; ycuando :.i últ imos del anterio r siglo, du­
raule el nu pcrio dcl Terror . tu éconde na do ú nuu-rí e el sa luo íra n­

('l~S , el eminente Lavotsler, acudieron anl e el Comité de Salud

P úhllcu algunos amantes de la patl·i:.l y de la Ciencia ímpl o­

rando faH)}" en pro de aq uella glor ia na cional. obteniendo por

todu con testncl ón «qu« la República JIU tenia nccesidoa de
saMos.'"

[l lorrihle hlusfetníu! y mus hurt-l hle aún si algunos años

nulcs Federico Guillermo de Prusia 110 huhiera inurmurudo
durnute una cere moniu UlJivcl's ita l'ia en Ft-ancfort «1j1W una

on:a de cruevio natural eolia mú.s que una tonelada ([e ciencia
Uf! iccrsituria»

l.ns mlsmns Ft-ancíu y Alem ani a CUIIl'CIl de cat-mln sus
ros tros al recordur aquellas llalab l'Hs, y amhas nnclou es ha (~eJl

1I 0,Y lil[¡ nieos CSfUCl'ZUS p ~\l 'a que pl'og'¡ 'csen las clencíus,
g¡';¡va1Jdo sin com pasió n sus presupuestos.

El vnlur real de las nncíones dehe buscarse un el estado

de desarrollo de su iud usuia, y COliJO es ta súlo puede desen­

volverse en l ';IZIJn ele los ad elantos de la Cíencin, r es ulta que
sin estos ni el Estado tien e tuto res. ni la índus n-í a p uede
üoreccr, 11 i el pueblo Ü nac i ón prosperar.

La lmportuncla de los obre ros de la Ciencia nnte el Estado

('S hieu notoria. De una pal't e los profesores de ciencias

IIledit'as son los enca rgados de nconsel.ules para COllSCI'VHI' la

:" t1 l1 hridall y señalar las disposiciones n-fercnt es ;'1 polícía
s:lllilal'ia; de on-a. los q ue cultivnn el Dcrechu. les auxi l ian en. .

lo. j udlciul y en lo civil, contrib uyendo como los IH'iIllCl'OS al

>
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eq uililn-lo, verdadero es tado OsioliÍgi ro de los puebl os. . que

xi los [u-lmei-os sosti enen en el oí-den mntet-lal los segundos

pl'OCUI'Hll con SCl'V31' en el onlen 1Il00'al ; y COIlIO es tas dos clases

de 0 1)1'(' 1'08, los UCIllÚ S hombres de todos los rumos del saber

humano prestan su eonti- íhucló n al Est:Hlo, siendo tan dignos

de 31ll'Ccio sus es fuerzos para la prospcrídml na cional, como
los de los primeros.

El s iglo presente ha sido el primet-o que ha inau gurado

las fcr ias del mundo. r ante el uni versal COJlCUI'SO que en ellas

se ofrece la:'> unciones no pueden permanecer estacionar ias

en la vía del p rogreso. El día que una nuci ún descuida la
lnstrucci ún señ ala el de su ru ína.

La Socio log in es un trí gono, cuyas fases so n el estado de

equil lln-lo. el de desarrollo y el de (} ('('atlenr ia; el IlI 'imcJ'ú no

es estable, el último es la muerte de un pueblo, es obl lgncíún

del Estallo sostene!' y fomenuu- el de d,,,m','ollo, a ten diendo

con liberalidad ú las tres clases de OI.ll'(,I'O :=-, los de la Ciencia,
los de in Industria y los del Arte,

Casi todas las grandes naciones cuentan ( ~Oll un Ministerio
de Iustruecíún pública y en Espa ñn aun e:tl'(~e (m IOS de el,

porque hem os olvidado a'l uellas e" ieh!'"s pululn-ns de \l'as­
IJi ngton. dn-igídus Ú sus COll lllil t l'iolas nI despedirse de ellos

por última vez: «Desarr ollad, como cosa de Im}Jor lanc ia mils

capital , toda suerte de institucionrs que /il'mlau ti la tl i(u'siúil

de (as Ciencias. Todo Gobier no dl'l)(! srr la f':LiJrl'siúII (,, ~ la
ojJiniúll }Jllblica, por lo tanto l 'S imlis}JI'nsa!JlI' fjlU ' la fJjJlniiJli

pública sea ilustr ada.•
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VI

En es tos centros docentes qu e lla mamos Un i \'ers i dfldes~

verdaderos ingenios cientifleos 'cuya labor os la s ír-mln-n.

cult ivo y desmrollo de In inteligencia. es donde se :11113Sa el

pau de In Ciencia: y la juventud que ú ellos urur le. gnlloga de
tu! aumento, se nutre del mismo ll:ll'a despu és mejorarle y

difundirle 1I00' todas pai-tes. De ellos ~:l 1< ' 1I en germen los

ü-nncntos pslquicos que van dotei-m innndo sin cesar una

seri e evolutiva de metam órfos !s cic llt!fleng. vC I'dadel'ag flores

de la inteligencia, que se traducen en suln-osos ü-utos en
manos de la industria.

Las plan tas que por faltn {) dcflclcnclu de nutncr ón llO

pueden ll egar ú In Ilc resceuciu.jnmús fl'ueti nt'i1l'(IIl. La j uventud

que acude Ú las Univers idades ll:l l'a su desm-i-ollo intelectual.
crecerá anémíca, si es poco nuultlva la íusn-ucer ón qu e en

ellas encuentra.
Las nac iones má s cultas, más poder osas.y mús ndelantndas

son aquellas cuyo presupues to de Insu-uccí ún pú blica es

ruuyor.
¡,Por qué en España no se encuentran hombres supei-íores

en los momentos difíciles?
Poi-que est á baj o aún, en nu estra pa n-in, ('1 nivel de la

odueací óu p úbl ica.

Auméntense las cátedras, constrúyanse nuevos y ú tiles

laboratorios pfll'a el trabajo, estréchese m ús el lazo que une

~ la tem-ía con la práctica, dótese ú los lJl'ofesOl'cs de tal

•
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suei-te que desnhogarlameute puedan alende .' {I sus ncce­

sídndes inteleclunles y matortalos; y uquellns inteligencias que
no es tarán avasalladas. Ú {l lo menos preocupadas. por la

incesante lucha por la vida. se dedlcm-áu liln-cmeutc al cultivo
de la enseñanza que les es tá confladn y entonces será seg ura .

ri ca y abundante cosecha.

Suiza nos da ejemplo de lo que un pueblo puede hacer
por su educnci ún cícntülca. A pesar de las malas condiciones

na tura les de aque l pa ís, care ciendo de cnrb ún y de las

pr imeras materias necesar ias pm'a la ind us tr ia. se pa rada por

bnrrcrus monta ñosas de los grandes ccuu-os de [n-ovisi ún,

ha logra do con su gran Universidad téenka de ZUI'kh y su
aec i- tndo sistema de ense ñanza SI' I' una de las [n-imerns

manufaeuuems de Europa. Holanda. con un censo de cuatro
mill ones de al mas, no aleanznn do su picsupues to gencrnl ú

,2:,0 mi l lones de rrau cos, consíguu }lm'a sus cuatr o Universl­

uades la eantidnd de -1 ,000.000, Bélgj(oa l-eOl'gúniza sus u ní­
versldarles: en Iugtatorra el p úbl ico se interesa en favor de

los adelantos de la Cicnc!»: Alcuum ln é Italia íavorocen el
de~:lI 'l 'o ll o unlversítsn o de una manera i norc lbl c, y Cll ~Ol' te­

Alllél"ica se considern romo atcllcilJn prctei-cnto pOI' el Estado.

Frunclu, en menos de catorco nñns, ha co nsag rado muy cerca

de :300 millones de ñ-aucos pm:u los gas tos cx h-oidium-íos de
la ense ña nza supertor , y durante es te pl'l'¡odo de tiem po ha

n-ipl íeado su presupu esto anunl, que alc:lIIza hoy rl ln la suma

de 22 m illones de ü-ancos, no comprendí émloso en esta cífrn

las - 'ean tidudes conside rables que cues tan an ua lmente el

Colegio de Fraucía, Escuela Nor mal. Insütuto Geográfi co.

Esc uela de lenguas or ienta les y todos aquellos institutos y

escue las especi ales. debidos alg unos :l la luh-iativa pri vada

y que tan notabl emente contri buyen en la vecina nac ión al
pl'llg'I'eso de la Ciencia. aca ba ndo pOI' nnuu- Ú 1;18 Uníver-
sídndes. •

El Húmero de cátedras ha -sido niunentad o en más de ;,);'",0,

•
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los mutei-íntes para el trab ajo se han multi plicado )' pues to
á dispusici ún de profesores y alumnos; huuse creado nuü-ídas

hibliotecas para facllitar la cons ulta de todas las mat er ias;
en todas partes la enseñanza te órícu se encuentra her manada

con la práctica; menudean los laborutut-ios quí micos. fisicos,
anatúm ícos, Iarrnac éuticos. tlsíolúgícos, mlci-ehlulóg icos, de

)letlicina legal, patología. quirúrgicos, etc., ete.: y para ter­
minar, señalaremos la Facultad de )I cdicina de París , que

para la dirección de sus prác ücas cuenta con 7 jefes de
tra hnjo , S disecadores , 12 ayudantes anat ómteos . :JI pre­
(l31':1(10I'C8. 1·1 profesores clínicos; la au xülures y 2:> j e fes de

lah oratorio.

He de confesm-lo, Sefi ores: me ruhrn -izo cuando 11'310 de

establecer compa raciones entre la esplendidez )' liberalidad
de las nacloues ex tranjeras, qu e lodo lo sa t ~ I' i (l ( ~ ~lIl en fav or

de la euseñuuzn, y nuestra pa tr ia que t UH mezqui na y

reservada se muestra siempre que se trata del progreso de

aquélla.
S; I! rll'eei¡'¡ en el año 1300 cu L ér ida In piimcrn Univer sidad

F.Rll afíola, que enntü el n úmero 13 entre las YIl cstablecídasen

01 mun do y en la cual se empezó, como en las ex tranjeras,

enseñuudo el Trivio y el Cuadr iv io. hoy respetando la tan

reducida euseñunzu de aquellos tiempos es preciso, es

lndispensable que lns Univers idade s "Espai1olas sean dotadas

1l¡'1 pei-sonnl y rnatei-lal que les falt a. para que se pongan {¡

In a ltura de las primeras del mu ndo y de es ta suer te las

eminencias r notnlril idudes que se encuentran COI el profesorado

unlversltru-lo podrán espac iarse y demostrar la asombro sa

feoundídad de nuest ros obrero s en el orden intelectual. en el

orde n moral y en el orde n real de lns r-osas, conn-ihuyendo

como buenos (\ la grande obra del verdade ro [n-ogreso
pa trIo.
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Voy (1 tet-minar du-lgiendn HIl ('HI 'i1io:-,o saludo {¡ nuestra

juventud escolar'! que con t.uuu :l h ll('~a¡' il '1I 1 acude :1 las

Universidades para cul tlvar su l':lz('m y vesti r la "lusa del

Ol)('cl'o de la Ciencia, tened en cuenta filie al emprender
vues tras can-eras. s in comprume ter vuest ra s fuerza s Iislcns.

arriesgnls vue s tra cabeza¡ vivid prevenirlos. porque el giga n­

tosco impulso y asombroso vuelo que ha tomado la Cie ll (~i a en

el siglo que est á finiendo os ollliga l'{¡ Ú vosoü-os, que seréís

los obreros del sig lo xx , Ú esfuerzos mil veces superiores Ú los

1Iuestros,
P;\I':l vosotros es el porvenlr, es verd ad: lilas pura vosotros

no 111I111':'1 descanso ni reposo porque lrn hajnréls en el s iglo de

la idea exc itada -por la elecü'lo idnrl, y como vuestra exis tencia

Se)':'l vcrtlgmosa, idea lmente hnhluudo, ucorduos algnna vez en

el llelil'io del trabajo de vuestro s maes tros del s iglo pa sado.

no pa ra r idic ulizar nuestro poco sa he): sino para agradecer

nuestros afanes y desvelos. cuando hayúis hecho el aprendi­
zaje de Obrero s de la Ciencia. ti tulo qu e deh éís os tentar con

nrgullo y deb éis cons ide rar preferen te. como qui era qu e el

11I'imcI" obrero es Dios. qu e es 'a aetivida d infi nita y otem a.

H E DICHO. .


